
 

Manifiesto del CADUS por el Día Internacional de 
la Eliminación de la Violencia contra la Mujer 

 

¿Hasta qué punto está en nuestra mano cambiar las cosas? Es una pregunta que seguramente nos haya 

rondado la cabeza al menos una vez en nuestra vida. La historia nos recuerda que la unión hace la fuerza, 

que la sociedad nunca ha sido estática y que en nuestro poder está dar paso al cambio, luchar por lo que 

debe ser y denunciar lo que nunca debió permitirse. 

Hoy, miembros de la comunidad de la Universidad de Sevilla, nos reunimos en solidaridad y compromiso 

hacia todas las mujeres que sufrimos, hemos sufrido o vamos a sufrir en algún momento de nuestras vidas 

el peso de la violencia machista causado por la sociedad patriarcal en la que nos encontramos, conscientes 

de que este 25 de noviembre no es una simple fecha más en el calendario, que no se nos olvide, todos los 

días debemos y tendríamos que luchar contra la violencia machista.  

Hoy es un día de reflexión, de impotencia por todas aquellas mujeres que nunca podrán contarlo, por las 

que no han sido aún capaces de hacerlo, por aquellas voces que quedaron ahogadas en el olvido de las 

cifras que no parecen bajar nunca y, sobre todo en nuestro caso, por todas las que sufren día a día la 

violencia machista invisibilizada en las instituciones. 

También es un día de destacar, un día poner en valor a todas las que encontraron la salida, las que alzaron 

su voz, iniciaron su lucha contra sus miedos, y la ganaron. Pero, sobre todo, es un día para mostrar apoyo, 

un día para luchar, es un día para reivindicar. 

Cada día que pasa, cada noticia que sale nos recuerda que, tanto en otros contextos como en nuestros 

entornos más cercanos, este tipo de injusticias siguen ocurriendo, se han convertido en parte de nuestra 

realidad. Los modelos patriarcales, que permiten la perpetuación de la violencia hacia las mujeres por el 

simple hecho de su género se han incrustado en nuestra sociedad hasta casi volverse parte de nuestra 

cultura, aceptarlo como un acto irremediable y sin capacidad de cambio, es el punto que nos llevará a 

tolerar que se sigan repitiendo estos atroces actos. 

Hoy y todos los días del año, debemos comprometernos a construir un mundo donde todas las mujeres 

podamos vivir libres de miedo, con igualdad de oportunidades y respeto por sus derechos. Esto implica 

desafiar las estructuras de poder desiguales, cuestionar los estereotipos de género arraigados y abogar 

por cambios legislativos y políticas efectivas para alcanzar la igualdad, que protejan a las víctimas y que 

castiguen a los perpetradores, utilicemos la universidad y la representación para empezar, es nuestra mejor 

herramienta y la tenemos a nuestra entera disposición. 

Como comunidad universitaria, pero, sobre todo, como sociedad, asumimos la responsabilidad de ser 

agentes de cambio. Debemos educar, sensibilizar y movilizar a nuestras comunidades para que se sumen 

a la lucha contra la violencia machista. Debemos crear espacios seguros, romper el silencio y ofrecer apoyo 

a las sobrevivientes. La erradicación de la violencia contra la mujer no es solo un deseo, es una necesidad 

imperante y una obligación moral. 



 

Desde el Consejo de Alumnos y Alumnas de la Universidad de Sevilla, abogamos por una enseñanza libre 

de violencia machista. Como estudiantes somos conscientes del peso de nuestra voz, y de la repercusión 

que somos capaces de infundir en la sociedad. Queridas hermanas y hermanos, somos el presente y 

seremos el futuro, somos el brote que permitirá que germine la flor morada de la igualdad, y nuestra lucha 

empieza aquí, dentro de nuestras aulas, haceos oír. Y mirad bien a quienes tenéis al lado, 

desgraciadamente, no podemos saber por lo que está pasando, no podemos saber si mañana, sumará un 

número más a la cifra de víctimas de este tipo de violencia, es por eso que es tan importante mostrar apoyo, 

no es todo lo que podemos hacer, pero creedme, es un gran paso y no podemos echarnos atrás, no ahora, 

no tras tantos años de reivindicación por la libertad y la igualdad. 

Recordemos que el cambio comienza con nosotras y nosotros, aquí y ahora. Sigamos adelante, unidas y 

unidos en la causa, y hagamos del 25 de noviembre, no una fecha, sino un catalizador para un mundo libre 

de violencia machista. Y no lo olvidéis, no estáis solas, no mientras nosotras estemos aquí, no mientras 

sigamos apoyándonos entre todas, no mientras sigamos animándonos y empoderándonos para reivindicar 

lo que nos han quitado y el espacio que merecemos. Porque sí, sí está en nuestra mano cambiar las cosas, 

y mientras siga existiendo la violencia machista, lucharemos. 


